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      Prólogo


      Nevaba cuando Laurent marcó. Faltaba un minuto para las tres y veinte de la tarde de aquel desapacible 13 de julio de 1930, cuando el delantero francés…


      … se posesiona de la pelota, hace alarde de agilidad y, consiguiendo burlar a varios contrarios, se aproxima a la zona peligrosa, tirando al arco desde una regular distancia, venciendo al arquero mejicano...


      Así relató el diario uruguayo El Orden aquel histórico gol: era la primera diana que se lograba en un Mundial de fútbol. Y tan emocionante como el gol en sí resulta su relato.


      Desde entonces, la gran cita universal del deporte rey ha crecido de forma imparable hasta convertirse en un fabuloso fenómeno que supera los límites de lo deportivo, transformándose un extraordinario evento socioeconómico. Cada cuatro años, el planeta se detiene y millones de personas posan sus ojos sobre el país organizador y el desarrollo del campeonato. Durante aproximadamente un mes, el torneo acapara una atención superlativa, que alcanza los rincones más recónditos de cada uno de los continentes. Nadie es ajeno a esta colosal manifestación futbolística.


      Poco a poco, toneladas de alegría y de desencanto van repartiéndose en función de los resultados. El balón, varita mágica capaz de hacer llorar de felicidad y de tristeza a personas de toda condición, va determinando ganadores y perdedores ante la atenta mirada de todos los ciudadanos del mundo. Al final, cada Mundial deja un campeón para la historia, un país empapado de satisfacción… y cientos de imágenes, recuerdos, anécdotas y curiosidades que deleitan a los seguidores.


      El relato de todas ellas es, precisamente, el fundamento de este libro. A lo largo de las veinte ediciones disputadas (Rusia 2018 será la vigesimoprimera) se han producido innumerables vicisitudes relacionadas con cada torneo, que incluso los más avezados fans desconocen. Los campeonatos han dejado tras de sí un reguero de historias extraordinarias que merece la pena descubrir.


      En un volumen sencillo y manejable, con un orden cronológico que facilita la lectura, los aficionados conocerán en profundidad todo lo acontecido en cada Mundial. Desde aquella lejana cita de Uruguay y el legendario tanto del francés Laurent hasta la inminente edición de Rusia, en la que el balón echará a rodar 2.379 goles después.


      Esta obra no trata de desgranar estadísticas o cifras. Aunque el aficionado también encontrará detallada información en cuanto a datos y registros, el propósito de los autores es poner el foco sobre episodios muchas veces olvidados o escondidos en la densa y prolífica bibliografía que este evento ha generado a lo largo del tiempo.


      Se ha escrito mucho sobre los Mundiales de fútbol, pero nunca de una manera tan sintética y abreviada. No quiere decir esto que sea un repaso incompleto o reducido. Al contrario, la información contenida en estas páginas es extensa. Y tan completa que dejará absolutamente satisfechos a los más exigentes paladares futbolísticos. Son casi noventa años de fútbol, veinte mundiales, miles de partidos condensados en breves y sencillos epígrafes, que proporcionarán al lector la más detallada información en torno a los campeonatos del mundo de fútbol.


      1.000 cosas que debes saber sobre los Mundiales de fútbol, que ya alcanzó un enorme éxito de ventas en su anterior edición (con motivo del Mundial de Brasil, entonces de la mano de Prime Books), volverá a convertirse en una guía imprescindible, con la que cualquier hincha se sentirá capaz de ejercer como auténtico especialista en todo lo que rodea a esa dorada Copa del Mundo que tantos anhelan.


      Esta edición, revisada, actualizada y puesta en el mercado por La Esfera de los Libros, es una obra que pretende satisfacer tres demandas recurrentes de cualquier aficionado futbolero: ser a la vez un libro de consulta, una fuente de información y un oasis de entretenimiento.


      Nevaba cuando marcó Laurent el primer gol de la historia de los Mundiales en Montevideo; reinaba una noche apacible cuando anotó Götze, en Río de Janeiro, el último hasta ahora. Todo lo que ha ocurrido entre ambos momentos inolvidables está reflejado en este libro.


      Disfrútenlo.

    

  


  
    
      


      Uruguay 1930


      1. El notable éxito del torneo de fútbol olímpico, el cual disputaban selecciones (y no clubes) desde los Juegos de Londres de 1908, llevó a la FIFA a plantear a las distintas asociaciones nacionales la posibilidad de organizar un campeonato propio. La idea fue impulsada por su presidente, Jules Rimet, y el secretario de la Federación Francesa, Henry Delaunay. En el congreso de la FIFA de mayo de 1928 cristalizó la decisión de celebrar la primera Copa del Mundo de fútbol.


      2. España, Suecia, Hungría, Italia, Holanda y Uruguay presentaron sus candidaturas para organizarla. La decisión se tomó en el congreso de la FIFA celebrado en Barcelona en mayo de 1929 bajo la presidencia del rey Alfonso XIII.


      3. El doctor Béccar Varela, delegado de Argentina, apoyó en un brillante discurso la candidatura de los uruguayos, que celebraban en 1930 el centenario de la Jura de su Constitución. Finalmente, y pese a los intentos europeos de unificarse en torno a la candidatura italiana, el primer Mundial se disputaría en Sudamérica, del 13 al 30 de julio.


      4. Aunque la Asociación Uruguaya de Fútbol se comprometió a correr con todos los gastos del desplazamiento, el boicot europeo a este primer Mundial fue casi unánime. Solo Francia (obligada por Rimet), Bélgica, Yugoslavia y Rumanía aceptaron la invitación a participar.


      5. Las selecciones de Rumanía, Bélgica y Francia, tres árbitros (Jean Langenus, Henri Christophe y Thomas Balway), el presidente Jules Rimet y la propia Copa del Mundo viajaron por mar hasta Buenos Aires, desde donde se desplazaron a Montevideo. El equipo rumano partió de Génova el 18 de junio a bordo del transatlántico Conte Verde, que efectuó varias escalas para recoger a franceses, belgas y brasileños. También se detuvo en la ciudad brasileña de Santos a cargar fruta fresca para los jugadores: piñas, plátanos y naranjas.


      6. La selección de Egipto, que debía viajar en el Conte Verde, perdió el barco y regresó a Alejandría. Yugoslavia, por su parte, llegó a Buenos Aires desde Marsella a bordo del Florida, un modesto vapor de correos.


      7. Para evitar problemas, el sorteo tuvo lugar una vez que todas las selecciones estuvieron en territorio uruguayo. Los 13 equipos se distribuyeron en cuatro grupos. A: Argentina, Chile, Francia y México. B: Bolivia, Brasil y Yugoslavia. C: Perú, Rumanía y Uruguay. D: Bélgica, Estados Unidos y Paraguay.


      8. El cartel de esta primera edición del Mundial fue una ilustración colorista de un guardameta ejecutando una estirada para atajar un balón y la leyenda «1.er Campeonato Mundial de Football».


      9. La primera Copa del Mundo la diseñó el escultor francés Abel Lafleur en 1929; medía 35 centímetros de altura, pesaba cuatro kilos y estaba hecha de oro macizo. Sobre una base de piedras semipreciosas (lapislázuli), una representación de la diosa de la Victoria alzaba sobre su cabeza un vaso octogonal. Costó 50.000 francos franceses de la época.


      10. El Mundial tuvo tres sedes, todas en Montevideo: el Estadio Centenario, el Gran Parque Central (campo del Nacional) y el Pocitos (cancha del Peñarol). Estaba previsto que el Centenario fuera la sede única, pero las lluvias provocaron un retraso en las obras, cuyo coste final superó el millón de dólares.


      11. El primer partido en el nuevo estadio no llegaría hasta el estreno de Uruguay, que debutó contra Perú el 18 de julio. El choque se saldó con victoria local por 1-0. Héctor El Manco Castro, en el minuto 60, fue el autor del gol, el primero en el Estadio Centenario.


      12. No hubo un balón oficial del Mundial. Cada selección aportaba los suyos, generalmente fabricados a partir de doce tiras de cuero en forma de T. Los balones eran tan duros que algunos futbolistas jugaban con una boina puesta, a veces rellena de cartones, para cabecear mejor.


      13. Andrés Mazzalli, portero titular de Uruguay, tenía fama de mujeriego. Antes de empezar el Mundial, fue apartado del equipo por escaparse de la concentración «para irse con una rubia», frase que se atribuye al entonces capitán charrúa, José Nasazzi. Otras versiones del relato afirman que la rubia era en realidad la mujer de Mazzalli.


      14. México disputó contra Francia y bajo una nevada el partido inaugural, el 13 de julio, en el Estadio Pocitos. El choque terminó con victoria francesa por 4-1. El galo Lucien Laurent marcó en el minuto 19 el primer gol de la historia de los Mundiales.


      15. El seleccionador de los aztecas fue uno de los dos únicos españoles que participaron en el Mundial: Juan Luque de Serrallonga (Gerona, 31 de mayo de 1882). Conocido futbolísticamente como Juanito, fue guardameta del Cádiz y el Sevilla antes de convertirse en entrenador.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]El otro español también era entrenador: Paco Bru (Madrid, 12 de abril de 1885), seleccionador de Perú. Como jugador de Internacional, Barcelona y Español, árbitro, dirigente e incluso periodista, Bru fue uno de los personajes más relevantes del fútbol en Cataluña a principios del siglo XX. Las anécdotas sobre su novelesca vida cuentan que era un experto en jiu-jitsu, que trabajó como forzudo en un circo y que se estrenó como árbitro llevando un revólver al cinto para «tener un partido tranquilo».

            
          

        
      


      17. Brasil perdió el primer partido que jugó en un Mundial: 2-1 ante Yugoslavia. Tirnanic y Bek adelantaron a los balcánicos, y Preguinho marcó el único tanto de la Canarinha, que cayó eliminada pese a golear a Bolivia (4-0) en su otro partido del grupo.


      18. Antes de su primer partido, la selección boliviana quiso congraciarse con la afición uruguaya preparando una foto especial. Cada jugador llevaría una letra en la camiseta y todos se colocarían ante la cámara formando el mensaje VIVA URUGUAY. Sin embargo, su coordinación fue defectuosa y finalmente en la foto solo se pudo leer VIVA URUGAY. Bolivia perdió sus dos partidos por 4-0.


      19. El máximo goleador del Mundial fue el argentino Guillermo Stabile, con ocho tantos en cinco partidos. Stabile no jugó en el primer partido de Argentina (victoria 1-0 contra Francia), pero uno de los delanteros de la Albiceleste, Manuel Ferreira, renunció a disputar el segundo encuentro para poder presentarse a un examen de Derecho en la Universidad de Buenos Aires. Stabile le sustituyó y marcó un hat-trick en la victoria contra México por 6-3, lo que le convirtió en titular durante el resto del torneo.
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      20. El 14 de julio de 1930, durante el partido que enfrentó a Perú y Rumanía, el peruano Plácido Galindo se convirtió en el único jugador expulsado en el primer Mundial. No vio la tarjeta roja porque entonces aún no existían.


      21. El defensa mexicano Manuel Rosas fue el primer jugador en marcarse un autogol en un Mundial. Sucedió en el minuto 51 del segundo partido del combinado azteca, disputado el 16 de julio, en el cual perdió 3-0 contra Chile.


      22. En su siguiente encuentro, contra Argentina, Manuel Rosas pasó a jugar de delantero y anotó dos goles, uno de ellos de penalti. Fue el primer tanto desde los once metros en la historia de los Mundiales.


      23. Además del marcado por Manuel Rosas, el árbitro boliviano Ulises Saucedo señaló otros cuatro penaltis más en aquel partido, los primeros registrados en una Copa del Mundo. El portero argentino Ángel Bossio detuvo otro al propio Rosas. Óscar Bonfiglio, arquero mexicano, paró dos.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]Impresionado por su actuación, el mismísimo Carlos Gardel se acercó al vestuario mexicano para felicitar a Bonfiglio. Cuando le preguntó si podía hacer algo por él, Bonfiglio le contestó: «Por favor, cánteme un tango». Allí mismo, Gardel le interpretó a capela el inmortal «Volver».

            
          

        
      


      25. Argentina, Uruguay, Yugoslavia y Estados Unidos ganaron todos sus partidos de la primera fase y acabaron primeros de sus respectivos grupos. El combinado argentino, que jugó tres encuentros (su grupo era el único de cuatro equipos), anotó 10 goles y encajó cuatro, el que más en ambas categorías.


      26. En ausencia de la mayoría de las mejores selecciones europeas, Estados Unidos fue la revelación del torneo. Contaba en sus filas con muchos exjugadores profesionales escoceses como Jim Brown, Bart McGhee y Jimmy Gallagher. Igual que Uruguay, terminó la primera fase sin encajar un solo gol.


      27. La estrella estadounidense, Bert Patenaude, logró el primer hat-trick de la historia de los Mundiales en el partido disputado entre su selección y la de Paraguay (3-0 al final) el 17 de julio de 1930.


      28. La primera semifinal enfrentó a Argentina contra Estados Unidos el 26 de julio. Los argentinos golearon a su rival por 6-1 en el Estadio Centenario, ante 72.886 espectadores. El poderoso juego aéreo de la Albiceleste no encontró oposición.


      29. En la otra semifinal, disputada en el mismo escenario al día siguiente y ante 79.867 almas, Uruguay infligió idéntico castigo a Yugoslavia (6-1). Los anfitriones se colocaban así a un solo paso de repetir el triunfo que ya habían conseguido en los torneos olímpicos de París 1924 y Ámsterdam 1928.


      30. El delantero charrúa José Pedro Cea, apodado el Vasco y a quien algunas fuentes señalan como pontevedrés de nacimiento, firmó tres goles ante los yugoslavos, para conducir a la anfitriona a la final. Acabó como segundo máximo goleador del torneo, con cinco tantos.


      31. En esta primera edición mundialista no se disputó el partido por el tercer y cuarto puesto.


      32. Aunque algunas crónicas hablan de que se superaron los 90.000 espectadores en la final entre Uruguay y Argentina del 30 de julio, también en el Centenario, el registro de la FIFA recoge una asistencia de público bastante inferior: 68.346 espectadores.


      33. La tremenda rivalidad histórica entre ambos países se hizo patente desde antes incluso del pitido inicial: el centrocampista argentino Luis Monti encontró en su habitación de hotel amenazas de muerte contra él y su madre.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]Sin embargo, Monti también recibió días después del torneo la visita de dos emisarios del dictador Benito Mussolini, dispuestos a convencerlo para que jugara en Italia. Se ha llegado a sostener que los propios italianos fueron quienes le dejaron las amenazas, para forzarle a rendir mal y perder la final, lo cual facilitaba su salida de Argentina. Lo cierto es que Monti firmó por la Juve en 1931 y pasó a jugar para la selección transalpina, con la que disputó el siguiente Mundial.

            
          

        
      


      35. El día de la final, Argentina y Uruguay acudieron con sus propios balones al estadio y obligaron al árbitro de la final, el belga Jean Langenus, a que utilizara uno en cada parte del partido. El colegiado aceptó y lanzó una moneda al aire para decidir con qué pelota se jugaría el primer tiempo. La elegida fue la de fabricación argentina.


      36. Pese al tanto inicial de Pablo Dorado, los argentinos se fueron al descanso ganando por 1-2, con goles de Carlos Peucelle y Stabile. Pero en el vestuario albiceleste hubo palabras temerosas e incluso algunas lágrimas. Al volver al campo, Monti divisó a más de trescientos militares con las bayonetas caladas y temió que el partido acabara en una auténtica batalla.


      37. Aprovechando la parálisis que la tensión del encuentro había generado en sus rivales, tras el descanso los uruguayos dieron la vuelta al resultado en 20 minutos, con goles del «Vasco» Cea y Victoriano Iriarte. El tanto final de Castro en el minuto 89 llevó el delirio a la grada del Centenario: Uruguay era la primera campeona del mundo.


      [image: 37.pdf]


      38. El ambiente casi bélico que rodeaba al partido decisivo asustó también al colegiado Jean Langenus, quien dejó todo dispuesto para huir al puerto de Montevideo nada más terminar la final y embarcarse de vuelta a Europa en el Duilio. Su fuga, amparada por la invasión de campo de los uruguayos, resultó un éxito, pero la niebla aplazó su viaje hasta el día siguiente.


      39. Argentina perdió la final, pero fue la máxima realizadora del torneo con 18 tantos.
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      40. El primer Mundial de fútbol concluyó 17 días, 18 partidos y 70 goles después de su inauguración.

    

  


  
    
      


      Italia 1934


      41. Treinta y una selecciones se inscribieron para disputar el segundo Mundial de la historia, por lo que por primera vez debió disputarse una primera fase clasificatoria, distribuida en zonas geográficas. Así, 21 equipos de Europa compitieron por 12 plazas. Cuatro sudamericanos, por dos plazas. Cuatro norteamericanos, por una. Y la otra se la disputaron entre tres equipos de África y Asia.


      42. Uruguay, entonces vigente campeona del mundo, rechazó participar. Fue su represalia por el boicot de los equipos europeos al Mundial disputado en su propio país cuatro años antes. Es la única vez en la historia en que un campeón no ha defendido su título en la siguiente edición.


      43. Argentina, subcampeona, también renunció en primera instancia, a favor de Chile. Pero los chilenos decidieron igualmente no acudir y Argentina reconsideró su postura. Asimismo, la retirada de Perú clasificó directamente a Brasil.


      44. El dictador Benito Mussolini fue el gran valedor del segundo Mundial. Su intención era convertir el torneo en un inmenso acto de propaganda fascista. Nunca le interesó el fútbol, pero sí la exaltación de su régimen y sus delirantes ideas sobre la supremacía del pueblo italiano. «Quizá no me ha comprendido bien: no sé cómo se hará, pero Italia debe ganar este campeonato, es una orden», se cuenta que espetó el propio Duce al general Giorgio Vaccaro, presidente de la Federación Italiana.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]España se clasificó para la cita mundialista tras masacrar a Portugal en Madrid (9-0, con cinco goles de Isidro Lángara) el 11 de marzo de 1934, y vencer también en Lisboa (1-2) una semana después. El meta Ricardo Zamora (Barcelona, 21 de enero de 1901) era la gran estrella de la primera selección española que disputaría una Copa del Mundo.

            
          

        
      


      46. Pese a ser la anfitriona, la selección italiana también jugó una eliminatoria de clasificación. Derrotó por 4-0 a Grecia en Milán en marzo de 1934. La FIFA pasó por alto que Italia había alineado a cuatro jugadores llegados de Argentina (Monti, Guaita, Demaría y Orsi) y uno de Brasil (Guarisi), que, según sus estatutos, no podían participar en aquel encuentro. Ninguno de ellos cumplía el plazo de tres años que debían dejar pasar los futbolistas nacionalizados antes de jugar con su nueva selección. Los griegos renunciaron a disputar el partido de vuelta.


      47. Por segundo Mundial consecutivo, los ingleses se negaron a participar. La idea de que los campeonatos internacionales de un deporte que ellos habían inventado se disputaran en otros países no les hacía ninguna gracia.


      48. En el cartel oficial del Mundial de 1934 aparecía un jugador de la selección de Italia a punto de patear un balón, una franja diagonal compuesta por las banderas de algunos de los países participantes sobre fondo blanco y la leyenda «Campionato Mondiale di Calcio». Sin embargo, los carteles que anunciaron el evento por toda Italia mostraban a un atleta imponente, vestido con la camiseta azzurra y haciendo el saludo fascista.


      49. El balón utilizado en el torneo fue un modelo bastante popular en la época, formado por 12 gajos de cuero cuyos paneles estaban cortados y cosidos de forma entrelazada. Recibió la denominación «Federale 102».


      50. El Mundial se disputó del 27 de mayo al 10 de junio de 1934, con el formato de eliminatorias directas desde octavos de final, sin fase de grupos. En caso de empate, estaba previsto que se jugara una prórroga de 30 minutos. Si aun así la igualada persistía, debería disputarse un partido de desempate.


      51. La Copa del Mundo de 1934 tuvo ocho sedes. El Estadio de Turín fue rebautizado para la ocasión como Estadio Benito Mussolini.
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              Bolonia

            

            	
              Stadio del Littoriale

            

            	
              38.000

            
          


          
            	
              Florencia

            

            	
              Stadio Giovanni Berta

            

            	
              40.000

            
          


          
            	
              Génova

            

            	
              Stadio Luigi Ferraris

            

            	
              35.000

            
          


          
            	
              Milán

            

            	
              Stadio Calcistico San Siro
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              Nápoles

            

            	
              Stadio Giorgio Ascarelli

            

            	
              40.000

            
          


          
            	
              Roma

            

            	
              Stadio Nazionale del Partito Nazionale

              Fascista

            

            	
              55.000


              

            
          


          
            	
              Trieste

            

            	
              Stadio del Littorio
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              Turín

            

            	
              Stadio Benito Mussolini

            

            	
              40.000

            
          

        
      


      52. Los emparejamientos de octavos fueron: Italia-Estados Unidos, España-Brasil, Austria-Francia, Hungría-Egipto, Checoslovaquia- Rumanía, Suiza-Holanda, Alemania-Bélgica y Suecia-Argentina. Todos los partidos se disputaron simultáneamente a las 16.30 horas el día de la inauguración del torneo.


      53. Una de las novedades del Mundial afectó al atuendo de los colegiados: por primera vez, vistieron de corto y sin corbata.


      54. Pese a que finalmente aceptaron participar, los argentinos se presentaron al torneo con un equipo formado por jugadores amateurs, ya que su Asociación de Clubes Profesionales no estaba afiliada a la FIFA. Pese a adelantarse dos veces en el marcador, cayeron eliminados a las primeras de cambio tras perder contra Suecia por 3-2.


      55. Los propios suecos, Austria, Alemania, España, Hungría, Suiza, Italia y Checoslovaquia pasaron a cuartos de final. El Austria-Francia fue el único partido que necesitó de una prórroga para decidirse (3-2 al final).


      56. La mayor goleada se la endosó Italia a Estados Unidos (7-1). Curiosamente, el único gol de Estados Unidos fue obra de un jugador de origen italiano, aunque nacido en Pennsylvania: Aldo Donelli.


      57. Siete futbolistas firmaron un doblete en la primera jornada del campeonato: Jonasson (SUE), Voorhof (ALE), Toldi (HUN), Fawzi (EGI), Kielholz (SUI), Orsi (ITA) y el español Iraragorri, que fue el más rápido de todos. Solo tardó 25 minutos en lograr sus dos dianas.


      58. El italiano Schiavio fue el único de ellos que además consiguió un hat-trick. Pero su segundo gol llegó cuatro minutos después que el de Iraragorri.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]El autor de dos de los tres tantos suizos a Holanda ese día, Leopold Kielholz, fue el primer jugador que disputó un Mundial con gafas. Marcó otro gol más en el torneo, contra Checoslovaquia, y a pesar de su miopía y la fragilidad de sus lentes se consagró como un fantástico rematador de cabeza.

            
          

        
      


      60. Como Argentina, Brasil también compareció a la cita con un equipo amateur. Los clubes brasileños estaban tan decididos a evitar que sus jugadores fueran convocados que el Palmeiras (entonces llamado Palestra Italia, nombre que cambió en 1942 como muestra de su oposición a Mussolini) llegó a encerrar a toda su plantilla bajo custodia armada. Tras un viaje de doce días en barco desde Río de Janeiro hasta Génova, la Canarinha volvió a quedar eliminada a las primeras de cambio: España la derrotó por 3-1 en la jornada inaugural.


      61. Los emparejamientos de cuartos de final fueron: Suecia-Alemania, Suiza-Checoslovaquia, Hungría-Austria y España-Italia. Todas las selecciones no europeas habían caído eliminadas en la primera ronda.


      62. Todos los partidos de cuartos se disputaron a las 16.30 horas del 31 de mayo, y se decidieron por un solo gol de ventaja. Excepto el España-Italia, jugado en Florencia, que terminó 1-1 (con goles de Luis Regueiro y Ferrari) incluso después de la prórroga.


      63. En aquel primer choque contra La Roja, los italianos se emplearon con dureza para compensar su inferioridad técnica respecto a los españoles. Ante la pasividad del colegiado belga Louis Baert, lesionaron a Zamora (quien terminó con dos costillas rotas), Ciriaco, Fede, Lafuente, Iraragorri, Gorostiza y Lángara. Todos causaron baja para el partido de desempate.


      64. El duelo definitivo se disputó al día siguiente, el 1 de junio, en el mismo escenario. Desesperada por acceder a la semifinal, Italia fue tan violenta como en el primer partido, lesionando a Quincoces, Bosch, Chacho y Luis Regueiro. Los italianos se impusieron por 1-0 gracias a un gol de Giuseppe Meazza en el minuto 11.


      65. El arbitraje del suizo René Mercet aquel día fue tan parcial a favor de los italianos que no volvió a dirigir un encuentro nunca más: tanto la Federación Suiza como la FIFA lo expulsaron de por vida. Las crónicas de la época relatan que anuló dos goles legales a Regueiro y Quincoces y permitió una descarada falta al portero Juan Nogués en el único tanto italiano. Italia estaba destinada a ganar por decreto del Duce.


      66. El húngaro Imre Markos fue el único jugador expulsado durante el torneo. Ocurrió el 31 de mayo, en el partido de cuartos que enfrentó a su selección con la de Austria. Hungría cayó eliminada aquel día (2-1) y el Wunderteam entrenado por Hugo Meisl y liderado por el asombroso Matthias Sindelar se metió entre los cuatro mejores del campeonato.


      67. Junto a los austriacos, Alemania también se clasificó para semifinales, venciendo a Suecia por 2-1. Los dos tantos alemanes los marcó Karl Hohmann en tres minutos.


      68. Checoslovaquia alcanzó las semis tras deshacerse de Suiza (3-2). El delantero Oldrich Nejedly marcó en el minuto 82 el tanto del triunfo del equipo del Danubio. Nejedly acabó el torneo como máximo goleador, empatado a cuatro tantos con el italiano Schiavo y el alemán Edmun Conen.


      69. Sin embargo, 72 años después, en 2006, la FIFA reconoció a Nejedly un gol más, marcado contra Alemania y que inicialmente se había atribuido a su compañero Rudolf Krcil. Nejedly se convirtió así en definitivo Bota de Oro del Mundial de 1934, con cinco goles.


      70. Al otorgarle la autoría de ese gol, igualmente se confirmó que Nejedly había anotado un hat-trick contra los alemanes en su semifinal, resuelta con la eliminación germana (3-1) y la clasificación de Checoslovaquia para la finalísima.


      71. En la otra semifinal, disputada también el 3 de junio, Italia derrotó por 1-0 a Austria en otro polémico encuentro. El árbitro sueco Ivan Eklind dio validez al tanto italiano, marcado por Guaita en fuera de juego.


      72. El belga Baert, árbitro del primer España-Italia, fue juez de línea en aquella semifinal. Tras la victoria de Italia, tanto Eklind como Baert fueron designados para dirigir también la final.


      73. El 7 de junio, Alemania y Austria disputaron el partido por el tercer y cuarto puesto, con victoria germana por 3-2.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]Las presiones fascistas para que Italia se proclamara campeona eran evidentes. No solo a los árbitros, sino también al propio seleccionado azzurro. Antes de jugar la final, Mussolini se dirigió a sus jugadores en los siguientes términos: «Buena suerte muchachos, pero ganen. Si no, crash». Ese crash reproducía el ruido de la guillotina al caer.

            
          

        
      


      75. Aquella era la segunda amenaza de muerte consecutiva que Luis Monti, subcampeón con Argentina en 1930 y en las filas de Italia para el 34, recibía antes de disputar la final de un Mundial. «En 1930, en Uruguay, me querían matar si ganaba. Y en Italia, cuatro años más tarde, ¡si perdía!», recordaba el propio Monti.


      76. La final entre Italia y Checoslovaquia se disputó el 10 de junio, en el Estadio Nazionale del Partito Nazionale Fascista, ante 55.000 espectadores, según datos de la FIFA. El miedo atenazó a las dos selecciones en el primer tiempo. En el descanso, Mussolini se entrevistó con el seleccionador italiano, Vittorio Pozzo, al que volvió a amenazar: «Que Dios lo ayude si pierde».


      77. Veinticinco minutos después de la reanudación, la brillante Checoslovaquia se adelantó con un tanto de Puc. Pero poco después, en el minuto 81, Orsi logró superar al imbatible meta Planicka para lograr el empate. Así se llegó a la prórroga, donde un disparo cruzado del exhausto Schiavino, impulsado «con la energía de la desesperación», según sus propias palabras, dio el título a los italianos (2-1).


      [image: 77.pdf]
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]Los vencedores en aquella final recibieron trato de héroes nacionales, aunque no todos. Guaita, estrella de la Roma, fue enviado poco después a combatir al frente de Abisinia. Mussolini era seguidor de la Lazio, el otro equipo capitalino y eterno rival. Guaita logró huir hacia la frontera de Francia y luego regresó a su Argentina natal.

            
          

        
      


      79. El Mundial de 1934 concluyó después de 17 partidos (incluido el desempate entre España e Italia en cuartos), en los que se marcaron 70 goles. Una media de 4,1 tantos por encuentro.


      80. La Copa del Mundo del fascismo fue un éxito mediático: un total de 277 periodistas de 29 países dieron cobertura informativa al campeonato.

    

  


  
    
      


      Francia 1938


      81. Existía un acuerdo en el seno de la FIFA para alternar las sedes mundialistas, una en Europa y otra en Sudamérica. Pero su presidente, Jules Rimet, maniobró para que el Mundial del 38 se jugara en su Francia natal en lugar de en Argentina. El clima bélico en el Viejo Continente le hacía temer que fuera el último campeonato. O al menos el último que él pudiera organizar. Las federaciones sudamericanas boicotearon la cita como protesta. Excepto Brasil, que aspiraba al Mundial de 1942.


      82. Pese a todo, 69 países solicitaron participar en el torneo. Por primera vez en la historia, la vigente campeona, Italia, se clasificó directamente junto a la anfitriona, Francia. España, en plena Guerra Civil; y China y Japón, luchando entre ellos, renunciaron a la cita. Austria, anexionada por la Alemania nazi, también quedó excluida. Su plaza fue ofrecida a Inglaterra, que volvió a ignorar el campeonato.


      83. Finalmente, solo 26 selecciones disputaron la fase de clasificación. Veintiún equipos europeos más Egipto y Palestina jugaron entre ellos por 11 plazas. Desde Sudamérica, Norteamérica/Caribe y Asia se clasificaron directamente Brasil, Cuba y las Indias Orientales Holandesas (que incluían el actual territorio de Indonesia).


      84. El cartel oficial del Mundial era un dibujo en tonos marrones de un jugador al que solo se veía de cintura para abajo, pisando un balón que a su vez se apoyaba sobre el globo terráqueo, con la leyenda «Coupe du Monde».


      85. El balón del torneo fue patrocinado por primera vez. La marca Allen proporcionó los esféricos, compuestos por 13 gajos de cuero. Con ellos se jugaron todos los partidos.


      86. La fase final del torneo se disputó del 4 al 19 de junio y tuvo, como en 1934, el formato de eliminatorias directas desde octavos de final, sin fase de grupos. En caso de empate, se jugaría una prórroga de 30 minutos. Si la igualada persistía, habría un partido de desempate.


      87. Nueve ciudades y diez estadios fueron las sedes del tercer Mundial. En París había dos, el Parque de los Príncipes y el Olímpico de Colombes, escenario de la final.


      
        
          
            	
              Ciudad

            

            	
              Estadio

            

            	
              Capacidad

            
          

        

        
          
            	
              Antibes

            

            	
              Stade du Fort Carré

            

            	
              7.000

            
          


          
            	
              Burdeos

            

            	
              Parc Lescure

            

            	
              35.000

            
          


          
            	
              El Havre

            

            	
              Stade de la Cavée Verte

            

            	
              3.000

            
          


          
            	
              Estrasburgo

            

            	
              Stade de la Meinau

            

            	
              29.000

            
          


          
            	
              Lille

            

            	
              Stade Victor Boucquey

            

            	
              15.000

            
          


          
            	
              Marsella

            

            	
              Stade Vélodrome

            

            	
              60.000

            
          


          
            	
              París

            

            	
              Parc des Princes

            

            	
              49.500

            
          


          
            	
              París

            

            	
              Stade Olympique de Colombes

            

            	
              60.000

            
          


          
            	
              Reims

            

            	
              Stade Vélodrome Municipal

            

            	
              9.000

            
          


          
            	
              Toulouse

            

            	
              Stade Chapou

            

            	
              22.000

            
          

        
      


      88. El sorteo, en el cual la mano inocente fue Yves Rimet, el nieto del presidente de la FIFA, deparó los siguientes emparejamientos: Suiza-Alemania, Hungría-Indias Orientales Holandesas, Suecia-Austria, Cuba-Rumanía, Checoslovaquia-Holanda, Brasil- Polonia, Italia-Noruega y Francia-Bélgica.


      89. El 4 de junio, el presidente de la República Francesa, Albert Labrun, fue el encargado de realizar el saque de honor del partido inaugural entre Suiza y Alemania, en el Parque de los Príncipes, delante de 27.152 espectadores. Necesitó dos intentos para acertar a patear el balón.


      90. El público francés abucheó a los jugadores alemanes por hacer el saludo nazi. Tras la prórroga, el resultado fue de empate a uno, por lo que hubo de jugarse un encuentro de desempate.


      91. Los demás partidos de octavos se disputaron el 5 de junio. Francia derrotó en su debut a Bélgica por 3-1. El defensa galo Etienne Mattler se convirtió ese día en el primer jugador de la historia en disputar tres Mundiales.


      92. La vigente campeona, Italia, que también recibió abucheos del público en Marsella por hacer el saludo fascista, derrotó a Noruega por 2-1. Antes del tanto decisivo de Silvio Piola en la prórroga, Olivieri, portero de Italia, había evitado el triunfo noruego con una de las paradas más famosas de los Mundiales, a remate de Brynildsen.


      93. Como el Suiza-Alemania, el Cuba-Rumanía terminó en igualada (3-3) tras el tiempo suplementario. El cubano Héctor Socorro marcó un doblete.


      94. Los dos partidos de desempate se jugaron el 9 de junio. Pese a que el ministro de Propaganda de Hitler, Joseph Goebbels, declaró que una victoria de la selección alemana era «más importante que la conquista de algún pueblo del este», Alemania fue eliminada por el equipo de acero suizo (4-2).


      95. Por su parte, la sorprendente Cuba mejoró sus prestaciones respecto al debut y se impuso a Rumanía (2-1). Y eso que su gran figura en el primer partido, el meta Benito Carvajales, no jugó la repetición por un motivo rocambolesco: había sido invitado por una radio cubana a comentar el encuentro de desempate.


      96. La mayor goleada de los octavos la sufrieron las Indias Orientales Holandesas, que claudicaron ante Hungría por 6-0. La pareja atacante húngara que formaban Gyula Zsengeller y Gyorgy Sarosi logró sendos dobletes. Fue el comienzo de una excepcional actuación que conduciría a su equipo hasta la mismísima final.


      97. El partidazo entre Brasil y Polonia en Estrasburgo fue el más igualado y espectacular de la primera jornada. Los 90 minutos terminaron 4-4, y el marcador arrojó la definitiva victoria de los brasileños por 6-5 al final de la prórroga. El polaco Ernest Wilimowski marcó cuatro goles, pero no pudo con el astro brasileño Leónidas da Silva, quien firmó un doblete en el tiempo extra para completar un hat-trick.


      98. Leónidas, apodado el Diamante Negro, terminó siendo el pichichi de aquella Copa del Mundo con siete goles en su haber. También fue el autor del único tanto de Brasil en el Mundial anterior (derrota en octavos contra España por 3-1).
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]En aquel partido contra Polonia, Leónidas marcó un gol descalzo. Recién comenzada la prórroga, se le descosió el botín derecho y tuvo que abandonar el campo. Para no perder tiempo, se quitó las botas y volvió al terreno de juego para anotar el 5-4. El árbitro sueco Ivan Eklind ni siquiera se percató, ya que el césped estaba en malas condiciones y casi todos los jugadores llevaban los pies cubiertos de barro. Cuando el árbitro por fin se dio cuenta, pidió a Leónidas que volviera a calzarse. Y este marcó el 6-4.

            
          

        
      


      100. Todos los partidos de cuartos se disputaron el 12 de junio: Brasil-Checoslovaquia, Hungría-Suiza, Suecia-Cuba e Italia-Francia.


      101. En el retorno a la meta de Carvajales, los cubanos fueron apabullados por Suecia. Recibieron la mayor goleada del torneo: 8-0. Gustav Wetterstrom y Harry Andersson firmaron tres tantos cada uno. Fue la primera vez que dos futbolistas del mismo equipo anotaban un hat-trick en un mismo partido de la fase final de un Mundial.


      102. Los húngaros Szarosy y Zsengeller no faltaron a su cita con el gol en cuartos. Una cansada Suiza cayó eliminada en Lille a manos de la fabulosa dupla atacante magiar (2-0).


      103. El duelo de cuartos entre brasileños y checoslovacos pasó a la historia como «La batalla de Burdeos». Los eslavos se emplearon con dureza desde el inicio, pero Brasil respondió con un juego aún más violento. En el minuto 12, Zezé Procópio y Machado cazaron a Nejedly, el gran goleador checoslovaco, lesionándolo de gravedad. Por su parte, Peracio se encargó de neutralizar al legendario meta Planicka, rompiéndole la clavícula en un encontronazo.


      104. Pese a tener el tobillo fracturado, Nejedly siguió sobre el campo. En el minuto 65, anotó de penalti para igualar el marcador, favorable a los brasileños tras el gol de Leónidas en el minuto 30. Se llegó a la prórroga, pero no hubo más goles.


      105. El partido de desempate se disputó dos días después, el 14 de junio, también en Burdeos. Entre lesionados y suspendidos, Brasil compareció con solo dos jugadores titulares, aunque las bajas de Planicka y Nejedly pesaron más. Los eslavos se adelantaron con un gol de Vlastimil Kopecky, pero Leónidas y Roberto remontaron el encuentro (2-1).


      106. El duelo de cuartos entre Italia y Francia congregó a 58.455 espectadores en el Olímpico de Colombes. Italia saltó al césped vistiendo uniforme negro, algo que los aficionados galos recibieron como una provocación por tratarse de un guiño a los «camisas negras», el cuerpo paramilitar de Benito Mussolini y el instrumento más violento de su dictadura.


      107. Cuando los italianos realizaron el saludo fascista en el centro del campo, el abucheo fue atronador. Sin embargo, la resistencia francesa duró poco. Pese a que Oscar Heisserer logró igualar en poco más de un minuto el gol inicial del extremo Gino Colaussi, el segundo tiempo fue de dominio italiano. Dos goles de Piola abrieron la puerta de las semifinales a los transalpinos (3-1).


      108. Las dos semifinales. Hungría-Suecia e Italia-Brasil, se disputaron simultáneamente, a las 18.00 horas del 16 de junio.


      109. En el Parque de los Príncipes, ante 20.000 espectadores, Suecia (curiosamente, entrenada por el húngaro Jozsef Nagy) se adelantó en el minuto uno por medio de Arne Nyberg. Pero una desgraciada jugada terminó con gol en propia meta de Sven Jacobsson en el 19. Pal Titkos logró adelantar a Hungría en el 37 y a partir de ahí los implacables artilleros eslavos dieron otra exhibición. Zsengeller marcó dos. Sarosi, uno. Goleada por 5-1 y a la final.


      110. En el Vélodrome de Marsella, ante 30.000 personas, Italia y Brasil se disputaron la otra plaza en la finalísima.


      111. El seleccionador brasileño, Ademar Pimenta, dijo el día antes: «Para ganar a Italia no nos hacen falta ni Leónidas, ni Tim, ni Brandao. Los derrotaremos con los peores del equipo titular». Pimenta honró al pie de la letra su bravuconada y no alineó a ninguno de ellos. Brasil perdió por 2-1.


      112. Leónidas y algunos de sus mejores compañeros volvieron al once para disputar el partido por el tercer y cuarto puesto, el 19 de junio en Burdeos. Brasil derrotó a Suecia por 4-2, con un doblete de su estrella.


      113. Sin embargo, la vergüenza de los brasileños por la catástrofe de semifinales era tal que tomaron el barco de vuelta hasta Montevideo para evitar el recibimiento que les aguardaba en su país. Desde la capital uruguaya, cada integrante de la Canarinha regresó a casa por sus propios medios.


      114. El mismo día 19, a las 17.00 horas, Italia y Hungría disputaron la gran final en el Olímpico, delante de 45.000 espectadores.


      115. Su capitán, Giuseppe Meazza, autor de dos goles en la semifinal ante Brasil, era la gran esperanza de los italianos para contrarrestar el poderío realizador de Zsengeller y Sarosi. Antes del partido, la selección azzurra recibió un telegrama firmado por el propio Mussolini: «Vencer o morir».


      116. El partido empezó muy igualado, y antes de los diez minutos ya había subido al marcador un tanto para cada equipo. Colaussi, experto en firmar goles tempraneros, adelantó a Italia en el minuto seis. Pero el húngaro Titkos dio la réplica en el ocho, tras una mágica asistencia de Sarosi después de tumbar a tres italianos.


      117. Sin embargo, Meazza encontró pronto a su socio ideal, Piola. Una pared entre ambos acabó en gol del segundo. Era el minuto 16 e Italia reordenaba filas. Colaussi volvió a marcar en el 36 y la final se tiñó de azzurro.


      118. Ya en la segunda mitad, otra genialidad de Sarosi le permitió marcar en el minuto 70 y acortar distancias, pero el mediocampo italiano mostró una gran solidez. Piola redondeó su actuación con el 4-2 en el 82, finiquitando la final.


      119. Italia se convirtió así en la primera bicampeona del mundo de la historia y su seleccionador, Vittorio Pozzo, en el primer entrenador con dos Mundiales ganados. Giuseppe Meazza alzó al cielo de París la Copa del Mundo. La Segunda Guerra Mundial estaba a punto de hacerla desaparecer durante doce largos años.


      120. El tercer Mundial de la historia concluyó tras 18 partidos y 84 goles, con una fantástica media de 4,7 por partido. Más de 375.000 espectadores lo vivieron en las gradas.
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      Brasil 1950


      121. Tras un paréntesis de doce años, obligado por la Segunda Guerra Mundial, la Copa del Mundo volvió a celebrarse entre el 24 de junio y el 16 de julio de 1950 en Brasil. La labor del presidente del país sudamericano Getulio Vargas fue clave para que la FIFA concediese a Brasil la condición de sede del torneo. Los brasileños se habían ofrecido a organizar el campeonato en 1942, en plena contienda, idea que fue descartada. La historia de los Mundiales, por tanto, cuenta con dos citas no celebradas: 1942 y 1946.


      122. Cuatro años antes de la celebración, en una reunión que tuvo lugar en Luxemburgo, la FIFA había acordado denominar al trofeo como Copa Jules Rimet, en honor a su creador. Esta denominación se mantuvo hasta 1970. Rimet, nacido en Francia en 1873, fue presidente del máximo organismo futbolístico durante treinta y tres años. Bajo su auspicio se había creado el Campeonato Mundial de fútbol.


      123. En la cita de Brasil participaron trece equipos que fueron divididos en cuatro grupos. Para optar a alguna de las plazas de esa fase final se habían inscrito originariamente un total de 37 selecciones, aunque finalmente solo participaron en la fase previa 29 equipos. Argentina, Austria, Bélgica, Birmania, Filipinas, Indonesia y Perú decidieron no disputar las eliminatorias.


      124. Las cuatro federaciones del Reino Unido participaron por primera vez, por separado, en la fase preliminar. Escocia, que había obtenido el pasaporte como segundo clasificado de ese grupo británico, rechazó acudir a Brasil por no haber sido primera de grupo. La FIFA le ofreció la plaza a Francia, pero esta también renunció. Otras bajas fueron las de Turquía, después de haber logrado la clasificación, y la India.


      125. La selección de India, con los billetes ya pagados para viajar a Brasil, renunció a participar en el último momento debido a que la FIFA no aceptó la petición de algunos de sus futbolistas de jugar descalzos, tal y como habían hecho en los Juegos Olímpicos, dos años antes, en Londres. De esta forma, el cuadro de la fase final se quedó en trece selecciones, tres menos de las dieciséis previstas.


      126. La relación final de equipos participantes, divididos en cuatro grupos, fue la siguiente: A. Brasil, Yugoslavia, Suiza y México, B. España, Inglaterra, Chile y Estados Unidos, C. Suecia, Paraguay e Italia y D. Uruguay y Bolivia.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]Italia, que defendía el título, llegó al Mundial destrozada anímicamente por la desgraciada ausencia de un buen número de sus mejores jugadores debido al accidente de Superga, ocurrido un año antes. En él fallecieron 18 futbolistas del Torino, diez de ellos integrantes de la selección azzurra. El Torino, uno de los más grandes equipos del momento, volvía de disputar un amistoso en Lisboa, que servía de despedida al jugador benfiquista Xico Ferreira, cuando el avión en el que viajaban, un Fiat G-212 CP, se estrelló contra una colina tras la basílica turinesa de Superga. Eran las 17.05 horas del 4 de mayo de 1949. Murieron en total 31 personas, entre futbolistas, directivos, periodistas y miembros de la tripulación. Fue un accidente que estremeció al mundo entero.

            
          

        
      


      128. Brasil acometió una extraordinaria obra para albergar el Mundial, construyendo en Río de Janeiro el colosal estadio de Maracaná. En solo 665 días se levantó este monumental estadio con forma oval, sobre un solar de 250.000 metros cuadrados, hasta entonces plagado de unas aves migratorias llegadas del norte del país, llamadas Maracana-guaçu, que emitían sonidos semejantes a los de un cencerro. En honor de aquellos estridentes pájaros, fue bautizado con el nombre de Maracaná. Posteriormente fue rebautizado con el nombre de Periodista Mario Filho, dueño del Jornal do Sports, por la decisiva influencia que este tuvo en la construcción del estadio, en su día muy criticado debido al enorme gasto de dinero que supuso.


      129. Maracaná acogió el partido inaugural del Mundial, que disputaron el 24 de junio los anfitriones frente a México, con victoria local por 4-0. El estadio había sido inaugurado siete días antes con un partido entre sendos combinados de Río y São Paulo.


      130. En el vértice opuesto del fabuloso estadio de Maracaná, con sus casi 200.000 espectadores de aforo, se encontraba el modesto y pequeño estadio Eucaliptus, que también fue sede del campeonato, y cuyo aforo era escasamente de 7.000 personas.


      131. El estadio de Eucaliptus, situado en la ciudad de Porto Alegre (capital del estado de Rio Grande do Sul) fue construido veinte años antes del Mundial, en marzo de 1931. Posteriores reformas ampliaron su capacidad hasta las 20.000 personas.


      132. Además de Maracaná y Eucaliptos, otros cuatro estadios acogieron encuentros del torneo. Fueron el Independencia, de Belo Horizonte; Durival de Britto e Silva, de Curitiba; Ilha do Retiro, de Recife; y Pacaembú, de São Paulo.
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      133. Al partido inaugural del torneo, en Maracaná, acudieron 81.649 espectadores.


      134. La FIFA designó a 26 colegiados para que dirigieran la totalidad de encuentros. Estos árbitros representaban a dieciocho países diferentes, doce europeos y seis americanos. Brasil, con tres trencillas, era la nación más representada.


      135. Ramón Azón Roma fue el único árbitro español que dirigió algún partido del Mundial Brasil 50. Azón Roma había nacido en Barcelona en 1913 (falleció en 1974, a punto de cumplir setenta y un años). Estuvo en activo diecisiete temporadas, desde la 43-44 hasta la 59-60.


      136. Azón Roma pitó solo un encuentro del torneo, el que enfrentó a Brasil y Suiza el 28 de junio, en el Estadio Pacaembú de São Paulo. El colegiado español estuvo auxiliado en las bandas por el chileno Bustamante y el paraguayo De Nicola. Aún no se habían implantado las tarjetas en el fútbol. El choque acabó con empate a dos, con goles de Alfredo y Baltazar para los brasileños y otros dos de Fatton por los suizos.


      137. El póster elegido para anunciar esta cuarta edición de un Mundial fue bastante creativo. La pierna izquierda de un futbolista, ataviada con una vistosa y colorida media en la que aparecían representadas las banderas de todos los países participantes, pisaba un balón de la época.


      138. Un total de 1.043.500 personas asistieron a alguno de los encuentros disputados a lo largo del torneo, lo que supone una media de 47.431 aficionados por partido.


      139. En este Mundial se utilizaron por primera vez en la historia dorsales en las camisetas, del 1 al 11, para que los árbitros y los espectadores pudieran identificar a los futbolistas.


      140. El «Super Duplo T» fue el balón utilizado a lo largo de este evento futbolístico. Actualmente, el American Soccer Museum expone un ejemplar original de esta pelota, en el que la vejiga tradicional se sustituía por una válvula inflable a través de un pico.


      141. Ademir Marques de Menezes, delantero brasileño que militaba en el Vasco de Gama, anotó el primer gol del campeonato. Eran las 15.30 horas del 24 de junio cuando, justo a la media hora del encuentro que enfrentaba a los anfitriones ante México, el punta llevaba la algarabía a las gradas de Maracaná tras batir al guardameta mexicano Antonio Carbajal.


      142. La selección yugoslava protagonizó una de las grandes anécdotas del Mundial en su partido ante Brasil. Justo cuando los jugadores saltaban al terreno de juego, Rajko Mitic se golpeó la cabeza contra el techo del túnel de vestuarios, sufriendo una profunda brecha. La ausencia de Mitic, delantero del Estrella Roja (y uno de los únicos cinco jugadores que tienen la Zvezdina zvedza, máxima condecoración que concede el club) dejaba a los yugoslavos con diez, por lo que se negaban a comenzar el partido. El árbitro galés Mervin Griffiths desatendió las protestas de los balcánicos y obligó a que el choque comenzara. Mitic se incorporó al juego a los diez minutos de partido… cuando Brasil ya iba ganando 1-0: Ademir había marcado en el minuto cuatro. El encuentro finalizó 2-0.


      143. La selección española se impuso en sus tres partidos de la primera fase, clasificándose cómodamente para la liguilla final de cuatro, a la que también accedieron Brasil, Suecia y Uruguay.


      144. España ganó 3-1 a Estados Unidos en el primer partido, disputado en Curitiba; 2-0 a Chile en Maracaná y 1-0 a Inglaterra, también en el estadio de Río de Janeiro, con el mítico gol de Zarra. Este tanto certificó la clasificación de La Roja a la ronda final, cuyo pasaporte estaba en juego precisamente ante los ingleses.


      ALINEACIÓN DE ESPAÑA CONTRA INGLATERRA:


      Ramallets, Puchades, Basora, Gabriel Alonso, Gainza (C), Gonzalvo II, Gonzalvo III, Panizo, Parra, Igoa y Zarra.


      145. La mayor goleada del campeonato la obtuvo Uruguay, a la postre campeón, frente a la débil selección de Bolivia. Los charrúas, que compartían el grupo D únicamente con sus vecinos sudamericanos, destrozaron a su rival en el único encuentro de este grupo por un rotundo 8-0. El partido se disputó en el Estadio Independencia de Belo Horizonte, ante poco más de 5.000 espectadores. Míguez, con tres dianas; Vidal y Schiaffino, con dos cada uno, Pérez y Gigghia fueron los autores de los goles que sellaron la abultada goleada.


      146. A pesar de que la reglamentación vigente establecía que la FIFA solo cubriría los gastos de las selecciones desde dos días antes del inicio de su participación, con Bolivia se hizo una excepción. Llegaron a Brasil diez días antes, pero el organismo corrió con todos sus gastos.


      147. Eduardo Gutiérrez, guardameta de Bolivia, guardó para sí el amargo recuerdo de haber encajado ocho goles en un mismo partido. Pero no fue el portero más goleado del Mundial. Este dudoso honor le corresponde al guardameta sueco Kalle Svensson, que recibió quince dianas a lo largo del campeonato, repartidas en cinco encuentros.


      148. La segunda fase de la competición se disputó a modo de liguilla entre los cuatro clasificados, Brasil, Suecia, Uruguay y España. El capricho de los resultados posibilitó que el último encuentro, que disputarían brasileños y uruguayos, sirviera para dirimir el título. A los brasileños les bastaba con un empate en el partido final.


      149. Suecos y españoles, finalmente terceros y cuartos respectivamente, dijeron adiós a sus posibilidades de triunfo final. Brasil apabulló a ambos combinados, imponiéndose por 7-1 ante los escandinavos y por 6-1 frente a La Roja. Suecia, tras perder con Uruguay, ganó 3-1 a España, que a su vez plantó cara a los uruguayos: solo concedió un empate a dos.


      150. Telmo Zarra y Estanislao Basora, con cuatro dianas cada uno, fueron los máximos artilleros españoles en el campeonato brasileño.


      151. Brasil y Uruguay se disputaron el título a las cinco de la tarde del 16 de julio. Flavio Costa era el entrenador de los locales y Juan López y Ondino Vieira, los técnicos charrúas.


      152. El hecho de jugar en casa y hacerlo ante una aplastante mayoría de seguidores (casi 200.000 por solo 100 uruguayos, según las crónicas), además de sus demoledoras goleadas en los partidos previos a la final y la necesidad de un único punto para proclamarse campeones, confería a Brasil una indiscutible vitola de favorita. Esta circunstancia se vio reflejada de forma evidente en el reloj de oro xerografiado con la palabra «campeones» que recibieron los jugadores brasileños… antes del partido. Igual que en las limusinas que los esperaban a la salida del estadio, e incluso el discurso en portugués que tenía preparado el presidente Jules Rimet para después de la final. Los propios dirigentes uruguayos mascaban la derrota de antemano y solo deseaban que no fuera por una estrepitosa goleada.


      153. En los momentos previos al partido, desatada la euforia, con miles y miles de camisetas estampadas con el lema «Brasil, campeao 1950» ya vendidas, el prefecto de Río de Janeiro, Angelo Mendes de Moraes, ofreció un discurso a los jugadores que comenzaba así: «Ustedes, que en unas horas serán campeones del mundo…».


      154. «No piensen en toda esa gente. No miren para arriba, el partido se juega abajo. En el campo seremos once para once». Con estas históricas palabras arengó a sus compañeros el futbolista uruguayo Obdulio Varela, conocido como el Negro Jefe y desde aquel 16 de julio, héroe nacional charrúa.


      155. Con la intensidad propia de las finales, la primera mitad acabó sin goles. A los dos minutos de la reanudación, el brasileño Friaca adelantó a Brasil. Maracaná estalló en un rugido. Las gradas se convirtieron en un monumental carnaval. Varela, el capitán uruguayo, cogió el balón del fondo de la portería y se fue lentamente a protestar la jugada al juez de línea. Reclamaba un fuera de juego que él mismo sabía inexistente. Después discutió con el árbitro. Aquella protesta inquietó a los 200.000 aficionados y los hizo callar, expectantes. Varela reconoció después que fue una artimaña para «apagar el fuego» y evitar que, en pleno éxtasis, Brasil les pasase por encima.


      156. Juan Schiaffino igualó la final para Uruguay a los 66 minutos. Aquella diana puso de los nervios a los brasileños. Minutos después, en el 79, llegó uno de los goles más sonados de la historia del fútbol. El tanto de Alcides Ghiggia, que daba el título a Uruguay y certificaba el dramático episodio conocido mundialmente como Maracanazo: un silencio desgarrador, de profunda tristeza, se apoderó del gigantesco estadio. De todo el país. Un mazazo que aún duele en Brasil.
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              [image: copa_del_mundo_3.psd]«No fue culpa mía, éramos once», explicaba abatido Moacir Barbosa, el portero brasileño que tuvo la inmensa desgracia de encajar el gol de Ghiggia. Barbosa quizá esperaba que el uruguayo centrase y no reaccionó a tiempo al inesperado remate al primer palo. Denostado desde ese momento por todos sus compatriotas, poco antes de morir, en el año 2000, aún se lamentaba: «Llevo cincuenta años pagando por un crimen que no cometí».

            
          

        
      


      158. Cuando el árbitro inglés George Reader pitó el final, el desconcierto se apoderó de Maracaná. Los fastos protocolarios para proclamar al campeón, organizados pensando en la selección brasileña, se derrumbaron como un castillo de naipes. El césped se convirtió en un caos donde nadie sabía qué hacer. La ilógica se había impuesto. A empellones y de forma casi clandestina, el presidente Jules Rimet entregó la copa sobre el césped, en medio del tumulto, a Obdulio Varela.


      159. En los 22 partidos que se diputaron en Brasil 50 se lograron un total de 88 goles, lo que supone una media de exactamente cuatro dianas por encuentro.


      160. El delantero brasileño Ademir fue el máximo goleador del Mundial 50. Anotó ocho tantos a lo largo del campeonato: cuatro a Suecia, dos a México, uno a Yugoslavia y uno a España. En la lista de principales anotadores le siguió Óscar Míguez, de Uruguay, con cinco dianas.
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